/ Algo más que a plantar y a cuidar arbustos es lo que aprenden los niños jar- 
dineros: aprenden a ser hombrecitos, a ganarse los primeros' centavos ya 
combatir con sy trabajo, la vagancia. (Apunte de Parpagnoli). 
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AVENTURAS DE UN ABUELO 


HUELFTO: 

¿Cuéntenos nus 
andanzas y 8us via 
jes por esos paral- 
308, esas terras exó 
ticas donde Ud. es- 
tuvo, interrum- 
picron las hormi- 
gouitas, mientras rO= 
ban al achacoso 


A 


anciano? 


ARIS 


n tristes y dplorasas, 


aventuras 


volver a 1 mis pa 

dres 
—¡Q y vente! Se 
oyó decir a todas las mientas 
3] viejo se ubicó en un 


enzó sus re 
Jencio do iglesta, 

a para este m0 tiempo. 

¡Maceo ta inviernos que no 


la aun se 
lua y Conversan- 

«alejamos en- 
plantita sin 


templar 


cía experar 
do entreten 
caramándor 
ramas, para dez 
mejor 


pe 


una 
111 


pronto vimos con gran sor- 
> dos focos luminosos 
dirección a norotro” 
ado por el tallo de la 
detuvieron a pruden= 
2 nuestra, 

huir, per 


me 


y ame 
playita 
cial distane 


el terror 


mio 
aproximó 


dijo: - 


pirábamos «e 
er ruido. Si 
y reconocióndono: 

—No se asusten. 
con Uds. por aquí a 
de Ja noch 


Qué ha- 
as horas 


—Hemos salido a conocer la ln 
dando diente 


va —balbuceamos 
con diente, 

—¡Ah! No sald 
tarde... ¿No van Y 
de a noche? Nos dijo el "tuco”, 
La entrada es libro, 

—Mi compañero y yo nos mira- 
mos como consoltándonos, 

—¿ Queda lejos? Interrogamos. 

—Para Uds. sí, pero como yo 


ce 2. Cop nosotros en 
de su cuerpo subló hasta la 
cúspide del ynyito. AMS abrió sus 
alas y giró sobre sí mismo como 
si quisiera orientarso, 

—Préndanse bien, y 


Gljo— y empezó n mover sus alas, las, 


emprendiendo rando vuelo, Poco 
después nas encontrábamos a 


gran altura y avanzando cop una 
velocidad tan vertiginosa que nas 
hoca 


obligaba a errrar la 
que el altre no nos aha 
impresión! La misma que se sien 
te cenando uno car al reshalarse 
desde lo alto de 1p Arhol 

¡Cuidado! —nos repitió nuestro 
condnetor— que vamos a cruzar 
el mar. En efecto, Fn un Ja 
aue éste dió, ví reflejados en el 
fondo. aná en la serena plenitnd 
del agna sua dos grandes faroles 
tuminosos. 

Me estremece 2) pensar que ca. 
yenfla perrceríamos 
el mar.como nuegt; 
ape el viento der 
firontenzane? ergcen? pa 

De pronto ers 
alas y bajamos en una form » hrua 
ca e inesperada. Cerrá los ajos ho 
rrorizado para no ver cómo caf- 
mos al agna. ¿Qué para? Pregun= 
tamos al “tne 
Temos MNezado —nos contes. 
16 éste— s a la fiesta, Y nos 
señaló un rayito de loz, 

11 


¡Adelante! Llegan 
Vds. a tiempo nos dijo un discre- 
rrabaja que hacía de porte. 
ro —mientras levantaba mna cor. 


tino — La función aun no ha em 
pezado: Uds, pueden sentarse de- 
lante en el lugar destinado a las 
bormizas. 


ntramon ná infinidad de 
enimalos! ¡Qué variedad de tama 
ños y colores! Había algunos qne 
porn forma daba espanto mira= 
las. 

Sezuimos por un espacioso CA» 
mino en el centro del salón 


Ed en 


¡AMí están las hormigas; —me 
dijo mi compañero. h, sí, ya las 
veo! ¡Vamos, vamos!; y 1,08 sen= 
tamos, ocupando cada cual un lu- 
garcit 

Permanecimos en silencio; nun 
ca eref que el mundo estuviera po 
blado de tantos seres. Después em 
pecé a meditar cómo serís la fies. 
ta y movido por la curiosidad pre 
gunté a otra hormiga que estaba 
£ mi lado, ¿Hay baile, señora? No 
Criatura; este €s un teatro. Los 
insectos de aquende el mar he- 
nos organizado una función, fes- 
tejando la primave 

Te explicaré: e 


escenario que 


ves allí está construído con trozos 


de por nosotras; 


palitos secos 

a telones nue lo 
cidos a aquellos co 
puertw de entrada, 
colocaron las araíñ 
y, los muros f 
jas enbrié 
ón está a 


una 
to y 


serena 
Mm 


' y 01 telón 
apareció ep escena 
antando el poema trist 


de 


y vida que los máxicos acompa- 
aban Dijo: 

—Esmtá escrito. Nací para 
pobre porque yO no puedo atexo- 


mo las hormigas y 

abejas, . Mi alimento es el ju 
los árbolea y 108 Ju 

pora el sol. Na 

avarientos 

Tes. ¿S 


Antes del invier= 


no me. sorprende la muerte, por 
eso la espera econ cantos de cis- 
ne. Sin embargo, se me calunmía 


que un invierno. 
¡Oh! Cuántas v 


Ús holiatels da 


Savia que emana del orificio. que 


Gelamos en las cortezas de lam 
plantas ave cemmdonn casta en el 
deste paga vuestra sed de yo 
regrino. 

—:Qué dnlzura 
tenía =u vaz! muy a 
la artista cenando hubo ter 

1.1 

Fíjate —me decla mi vecina— 
con qué apetito miran a los mos- 
outtos músicos esas arañas que ro 
cogen el telón, pero hoy es día de 
amnistía pasr todos y nos está 
prohibido el comernos los unos £ 
los otros, hasta la hora que salga 
el sol 

— ¿Qué toca ahora la opquesta, 
señora? Unos lanceros que halla- 
rán las mariposas. En efecto en- 
traron al proscenio cuatro pares 
de maripositas muy jóvenes y be= 
¡Qué diversidad de primoro- 
“os colores tenían sus alitas que 
An con cadeneia y gracia su= 


mi 

Salndábase ya con movimientos 
rítmicos o ya con titileos, como 
los parpadeos de ajos aue prece- 
fen al llanto Avanzaban, retroce- 
Gían, se encadenahan rozando «us 
alitas al pasar según lo exizleran 
las partituras de la música El tea 


tro parecía se venía abajo, ¡Bis! 
¡Bis! ¡Bis...! ¿Qué barullo! Tue 
ve que taparme los oídos Al son 


de mna marcha hataclánica hubo 
mn desfile de insectos de colores 
que enfocaron con su nz verdosa 
los “tucos” Y pes rar 


dl 
NE 

mo perlas, perros como el aza- 
hache; amarillos como margari- 
tas, como -. en fin allí estaban to 
dos los entores Al final hallaron 
vna danza arrobadora, que abs- 
traía de embeleso. Vimos después 
ona arañíita caminando »y el aire 
por un hilo es invisible que, SU= 


* biendo y bajando terminó por ha- 


cer na malla, ué hábil tejedo. 
ra en la araña! Vimos también 
ana langostita acróbata saltando 
obstáculos con facilidad asombro 
sa. El último espectáculo era re- 
servado para nn match de box en 
tre dos come-plojos (mamboretá). 

No pudimos verlo. El portero 
del teatro avanzó dando pritos:al 
centro del salón, como si alguien. 
lo corriera, 

¿El mostruo! ¡El mostro, vie- 
ne el mostruo...! 

Los más cercanos a la 
de entrada se precipitaron 


Puerta 
a ela 


como una avalancha, atropellán- 
dose los unos con los otros. 
Algunos más cercanos a la puer 
ta, consiguleron escapar; todos 
quisimos hacer lo mismo, pero la 
retirada nos la fué cortada por la 
presencia del horrible animal, que 
a) entrar derribó las cortinas de 
la puerta las que se enredaron 
en sus patas anterioros. 
Recuerdo. Era verdoso y repug- 
nante y de ojos grandes. Su gar- 
ganta blinquecina se movía ja- 
deante sin que su respiración se 
dejara oír. Parecía que parado en 
la puerta elegía a cuál de nos- 
otros comería primero, Yo no sa- 
bía sí huir para adelante o bus- 
car un rinconcito hacia atrás pa- 
ra esconderme De pronta dió un 


ción a uno de 
y se lo le 


por las 
.d 


ale 


iban de 
los ane 


an alas v 


un lado a otro del techo 


no, trepóbamos dispersos por las 
paredes en completa pre mescni 
ad. Quedame oscuras. Los “tu 
cow" y 1 luciórna 1aron 
ws luces para esconderso en la 
obseur 4 de noche. 

A los eritos de ¡el sapo! ¡el £a- 


terror se contagió a todos 
los invitados. Algunos, los que no 
estaban acostumbrados a la obs- 
curidad pedían a nde, voces, 
; Luz... poro los 
18 no alumbra 
a intermilencias o cuan 
2 tocaba, cireunstan 
» el mánstrno aprove- 
2 para devorar las presas de 
bulto. 


En una de esas yo senti sobre 
mi cuerpo el roce de algo vellud 
qne me prodnzco am escalofrío es- 
peluzaonte., Me prendí en el tapiz 
46 cera de la pared con toda las 
fuerzas de mi mandíbula y mis pa 
tas como para que no me arran- 
caran: enando me repuse del sns 


¿ to levanté mi cabeza y miré, Era 


ha enorme araña peluda que a 
todo escape pasó en dirección a 
la salida, 

Entre la avalancha de empollo= 
nes, cayendo aquí, levantándome 
allá, para volver a rodar de nue- 
vo de salir Meso afuera 
miedo de ser devorado hizo 
que me encaramara al primer ár- 
hal que eneontrara: desde af pu 
de más tarde contemplar la luna 
«me allá en el infinito asomaba 
sn pálida cara con melancólica 
dejadez. 

Desde entonces mi vida nó- 
mada fmá como la de un paria, 
«in nan. sin ensa y sin abrio, has 
ta que una vez se secó eso mar 
Milo la hormiza señalando con 
una pata en dirección al cance de 
Un arroyo próximo— y caminando 
noche v día pude por fin cruzar 
eso Mesierto desatado con nn ham 
bre y mima sed que me devoraban. 

¿Y vuestro compañero? —pre- 
emntaron todas las hormizuitas 
en coro. La anciana hormiza por 
toda respuesta bailó la enbeza pa 
ra ocultar la terrible verdad. Hay 
silencios elocuentes. . 


HACER PASAR “un DURO A 
MES> Ol 


nta pal da, 
con un hilo, otra moneda igual 
de un alfíilerillo dobla- 
do en corchete, y ponéis esta mo- 
neda mny snavement bre el 
plato para que el ruido no revele 
la superchería. Tomad éntonces 
mano izquierda e) duro 
sustituido, cuya forma hacéis ver 
A través del pañuelo, y con la 
mano derecha. en la cual tencis 
la otra moneda, tomáls un cubi- 
lete y le colocáis sobre la poes 
En esta posición, dejáis “cae 
sobre e1 plato el duro de la 3 
taquierda y  soltáls Inmediata- 
mente de la Otra mano el que te- 
néts suspendido sobre el borde 
del <ubllete. Por último, levan 
táls suavemente el pañuelo. por 
los dos extremos, para que la 
moneda que está atada no suene 
sobre el plato, y le sacudís, para 
ver que no tiene nada den- 
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EL FARO AMIGO 


uavemente el barco 
se detuvo. En la 
obscuridad de ,la 
noche, el anhelanto 
resucllo de las cal. 
deras se fué extin- 
guiendo con la 
mansa gradación 
de un suspiro. Los 
pasajeros que pa 
seaban por la cubierta, lejos de 
los salones de tertulia o de juego, 
se agruparon precipitadamente, 
demastado dóciles a la alarma. 
¿Qué novedad, acaso enojosa, ha= 
bía sobrevenido? 

Con la misma presteza que la 
inquietud cundió el sosiego. El 
barco se hallaba frente a las 
costas españolas, ie y 10. 


— una niebla ful 
densa, que brotaba del 
mar como un sahumerio — 


int rrumpir la “marcha, Mucho 
peligrosa que el tifón o la 
antesca siempre esa 
en aparlencia  Inof. 
.  frógil, que suprime 

a multiplica calla 
damente su invasión y adaul 
ante ciertos espíritus pusilá= 


la tifrica lividez de un 


re 


opces — preguntó un la= 
bio impaciente ¿no fondea= 
remos sino hasta mañana? 

—Cicrto — contestó una boca 
recida por el desencanto. 
¿cupo se deshizo lentamento, 
viajeros dirigiéronse hacía 
1. Otros descendieron a sus 
rotes. Alguien, solitario, bus 
refmelo a popa, donde el ti- 
había dejado de gemir al 
de las dos semanas inter- 
les do travesía. Por delan- 
ventanitas iluminadas 
las sombras desfilaron do- 

tos y mustl como si im- 

provisaran el coro de la renun= 
Co ción 


Mas he 


risgando 


aquí que, de pronto, 
2 amarillenta bruma, 
de claridad, un 
recorre el navío 
a otro, encen- 
diéntiolo mágicamente. Dg las EM 
trañas del buque se des 
entonces un trueno de júbilo. Los 
más sorprendidos acaban de ad- 
vertir en el suceso la roñal de 
que la costa querida está próxi- 
ma y de que su desamparo en la 
noche ya no afrontará ninguna 
contingencia. AUS, no-lejos de es- 
te mundo flotante que se mece 
sobre la instabilidad de las olas, 
un faro envía su luz con la mis- 
ma amorosa lealtad con « una 
madre prodigaría su mirada... 
Y el paquebote interrumpe $u 
a6bil gemido de hierros y made- 
ras, y el pasaje siente que dentro 
de sn sobresalto se ha quedado 
ardiendo ya para toda la vigilla, 
con apacible fulgor de rescoldo, 
Mn poto de la ráfaga de fuego 
que acaba de trazar tan solemne 
círculo al través del acoso de la 
niebla, bajo los luceros invisibles. 
El amigo faro significa varias 
cosas; significa que la Patria 
está, por fin, a corto trecho, aco= 
sgedora y tibla como un nido. 
Significa que sobre la amenaza 
de los acantilados alienta una 
vigilante protección. Significa que 
aun en medio del desvalimiento 
y de la angnstia, Unieblas, de- 
primentes, siempre brilla un res- 


de un 


landor.a Ml Ama con- 
“eplandor: Sia ariacdl fa 


A frar 


vidad "entro o, Jos, 

amor .que rad "sóbro-la Obscuri- 
dad, manos que se huscan y se 
estrechan cordialmente a despe- 
cho de la noche, 


Poca a poco la niebla ahila su 
espesor.-A lo largo de la oanda 
del buque los viajeros asisten 
la fiesta suntuosa de aquella 
cecita que centellca en lo remo- 
to y proyecta en torno suyo, con 
circunferencia deslumbradora. E 
incontables son las páginas su= 
geridas a muchas sensibilidades 
por el faro humildo que desde la 
tierra prolonga un noble es- 
fuerzo, sobre la anchura del mar, 
los adioses y las bienvenidas con 
que los hombres, tan a menudo 
separados, cuidan de seguir uni- 
dos. Pero esta noghe cada pasa- 
Jero, aun el de n más 
compondría un himno, 
garia, un período de 
te caudaloso para 
estrellita de alá 
otra 


conmoverlos, ni siquiera *upe 
despertar su intorés. 

Esta noche no hay ningún pe- 
cho que se parapecte, como en 
otras ocasiones, tras un mal en- 
tendido pudor. La misma obscu- 
ridad de la hora pe rmite que 
fluya alguna lágrima sin que na- 
die"la juzzue intempestiva o inú= 
til. El expatriado que retorna a 
lo suyo, a su vereda, a su lám- 
para, a su horizonte, tras una 
ausencia más o menos obscura= 
mente soportada, se siento des- 
fallecer entre sus compañeros de 
travesía y lucha por exteriori. 
zar, sin continencias hipócritas, 
el sagrado infantilismo de su 
emoción. A punto está de pos- 
trarse de hinojos “anto la luceci. 
ta del faro, que le auzura el tér- 


mino de sus andanzas. Lucecita + 


de cabaña al final del bosque, 
como cuando creía en los cuen- 
tos de la abuela. Lucectia de al- 
tar en la capilla solitaria det 
templo, donde las altas cúpulas 
y los doseles recamados no bas- 
taban antaño a cubrir la ambicio 
Sa Ballardía de los sueños. Luce- 
cita de ventana tras cuyos eris- 
tales el viejo, y seguro, y adora- 
€ hogar de slempre signo espe- 
rando... 


AMá lejos, la ciudad, bullicio 
sa e ignorante de los dolores 
ajenos, no se preocupa de te 
barco detenido en medio do la 
mar, al que periódicamento tiñe 
de oro el faro remoto de la « 
ta. Sobre la acrmulación de edi. 
ficaciones insolentes, por  enci- 
ma de las torres más andaces, 
de los palacios más lujosos, la: 
tolvanera de la luz pasa y repas 
sa sin cansarse nunca, orgullo- 
sa de su misión, AM es un fu 
gor de tantos, quizá menos im: 
portante que el de los zarcillos 
de una menestrala cualquiera. 
Aquí a bordo del transatlántico 
reviste Inefables proporciones de 
prodixio. Y a pros, un grupo de 
criaturas silenciosas, insomnes y 
extasiadas, le tributa el home- 
naje litúreico de su inmovilidad, 
Único que todo hombre encuen- 
tra cuando más acendradamen- 
te so solivianta y agita su co- 
razón. 


UNA CATARATA 
EN EL MAR 


NA catarata en el 
fenómeno 


pr» ea 
1 
on las 


nes de Naruto, en 
el Japón. La cau- 


entradas 
to y Sur del Mar Interlor; pero 
como Naruto está más próximo al 
la entrada Norte, recibe la ola 
del Norte algo antes de llegar la 
del Sur. Por consecuencia, toda 
la fuerza de la ola de la marea, 
a] penetrar por la angosta entra- 
da amontona el agua, elevándola 
unos cuatro metros sobre el nivel 
. hormal_antes do que Ja ola del 
Sur tónica tiempoTdg Y Vegar am. 

Como el agua jue buscar - 

sa nivel, lafter ha inmediata * 
do la pared de agua, de cuatro 
“metros, en derrumbarse: pero lle- 
gn la ola del Sur y opone resis. 
tencia, y resulta que el nivel tie. 
ne que "reajustar gradualments 
sus cuatro metros de diferencia 
durante cl día siguiente, y el 
efecto es exactamente al de una 
catarata en pleno mar, 

En la marea siguiente, las con« 
diciones se invierten, y A] "amon= 
tonamiento” de agua de cuatro 
metros se opera en el Sur, des. 
cargando, por tanto, la catarata 
en sentido opuesto. 

LA BOLA RECALCITRANTE 

Haced un agujero en una bola, 
Menadle de plomo y de mercurio, 
tapadle herméticamente, de mo= 


e 


A 
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ENTRETENIMIENTOS PARA AGUZAR 


Castle 
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EL INGENIO DE LOS PIBES 


LA BOTELLA DEL 
SALTO DE AGUA 


OMAD una bole- 
Ma tapada her- 
méticamente; ha- 
ced un agujero en 
la longitud del ta- 
Pón y hacer pasar 
por él umtubito 
Que salga algunas 
25 líneas hacia afue- 

ra y que no llegue 

por completg al 

fonáo de la botella (fig. 8); este 
bubo debe estar abierto por "os 


dos extremos y terminar en pún- 
ta muy fina 1 lado exterior 
del tapón, 1 de agua las 
tres cuartas partes, próximamen- 
te, de-la botella; ponedila el ta- 


vón y guarnecedio muy bién con 
alquitrán o con cera, de modo 
que no haya comunicación alguna 
entre el alre exterior y el de la 
botella: soplad con todas vues- 
tras fuerzas por la abertura A 
(fig. 9). 

El aire que introducís en la 
botella, añadido al que ya tiene, 
se encutatra comprimido ev tan 
pequeño espacio, ejerce presión 
sobre la superficie del agua y la 
obliga a lanzarse con ímpetu por 
la estrecha abertura A. Mientras 
quede agua, basta soplar de nue- 
vo para reproducir el mismo 
efcoto, 

Se puedo reemplazar el tubo de 
vidrio por algunos de pluma, tn. 
chufados unos con otros, tenien= 
do cuidado de tapar exactamen- 
ie con cera todas las junturas y 
de estrechar por el mismo medio 
la abertura suporior, por la ena! 
debe saltar el agua. 

UNA BOTELLA LEVANTADA 

CON UNA PAJA 
introduce en una 
vacía o Mena, una y 
doblada por un  Cxtrer 
que al extenderse en la botella, 
forma un ángulo a modo de cor- 
chete, que basta para que se la 
pueda levantar sin temor. 
SUSPENDER UNA SORTIJA 

DE UN HILO ARDIENDO 

Dejad Aue se empape, durante 
am día, un hilo ordinario en una 


Ss 


2 uno de 
el otro entre los de 
eL hilo por el pul 
el anillo. y arde: 


oscilar, 
CORRE 
2 un hue 
do con 

grillo 


Haced un asnjerito 
vo y aspirad ol 
una p: introdu 


UNA PRUEBA DIFICIL PERO NO IMPOSIBLE 


Me aquí un bonito entrelenimiento que ofrecemos « 
muestros amiguitos. Hay que trazar una línca, desde la 
flecha que está situada en la parte inferior del grabado, 
y recorrer las dos estrellas saliendo por el lado marca- 
do con la otra flecha. El camino que debe seguirse es 


siempre hacia la derecha, 


pero en ningún caso debe 


cruzarse las lineas. Tampoco debe salirse del cuadro 
sin haber visitado las dos estrellas, Puede visitarse en 
primer término cualquiera de das dos estrellas, pero 
la salida debe efectuarse por el sitio que le indica la 
flecha que sc halla a la derecha. 


vivo; cerrad el agujero con cera 
blanca ,y pontd este huevo, con 
otros llenos, sobre un plato. Tan 
pronto como el calor de los de- 
más le reanima, el grillo empieza 
a agitarse dentro de huevo, con 
gran asombro del público, 

UN PAJARO QUE VUELA Y 

CANTA AL SALIR DEL 
HUEVO 


Después de haber vaciado un 
huevo, se parte la cáscara en dos 
mitades; se mete dentro un pá- 
jaro y después se ajustan las 
dos partes, pegando delicadamen- 
te alrededor una tirita de papel 
blanco y dejando en ella un agu- 
jerito de alfiler, para no impedir 
la respiración el pájaro. 

Se tiene en un sombrero o en 
un cesto muchos huevos prepa- 
rados del mismo mudo y se in- 
vita a una señora a que elija 
uno; Se rompe delante de ella y, 
con grande estupefacción suya, 
el pájare emprende su vuele por 
la huebitación. 

EL HUEVO BAILARIN 

Se ata el huevo a nn hilo, que 
se le adhiere por medio de una 
elavija introducida por un aguje- 
rito, Cubierto con un poco de ce 
ra 1 ca. El otro extremo del 
hilo va al traje del oferador por 
mudio de un alfiler doblado en 
forma de corchete. Se coloca una 
varita sobre el hilo, cerca del 
huevo, al que se tiene así de ple, 
imprimiéndole todos los movi- 
mientos que se desea. 

como el hila es invisiblo, al 
ico le parece que cl huevo 
salta, baila, vacila etc., 
do la encia de la varita 
EL HUEVO Y LOS NAIPES 

Vaciad cierto número de hue- 

vos y por el agujero introducid 
en cada uno un naipe igual, pre- 
viamente arrollado. 
Tapad los agujeros con crra 
blanca. Disimulando en «1 mano 
una baraja de 
1 


substituís hábil- 


mente la colección 4 caras 
iguales. rogando a una persona 
que tome una y, recordando bien 
cuál es, la quemo en vuestra pre 


ho esto, presentadle la cc 
huevos e invitadle a « 
ger uno en que quiera e 
trar la ca rompedile de 
de €l y mostradle el naipe, qu 
reconocerá por el suyo. 

EL HUEVO EMBOTELLADO 

¿Hacer pasar un huevo por cl 
cucllo de una botella? ¿Impost- 
ble! Dispensad, es muy pa 
dole un poto. De 
bien cocido, de su €: 
cara; encended un papel, 3 
jadle encendido al fondo de la 
botella y colocnd prontamente el 
huevo sábre la boca Después, 
mirad. 

El huevo se estira, se escurre 
por el cuello, desciende poco a 
poco. ¡Pum! Ya está en el fondo 
de la botella. 

La explicación es sencilla. La 
combustión del papel ha quitado 
al aire de la botella una parte de 
su oxígeno constitutivo; se ba 
producido un vacío y la presión 
atmosférica ha emnnjado al hue- 
vo de fuera a dentro. 
INTRODUCIR UN HUEVO EN 


BOTELLA SIN 
DNPERIA 


GAIA 
enormes melones 
vidrio, cuyo orifiglo permitiría 
difícilmente pasar un objeto del 
grueso de un dedo. 

Para obtener un tesultado no 
renos curioso. tomad un huevo 
muy fresco; dejadle 24 horas en 
un vaso lleno de vinagre muy 
fuerte; la cáscara se nbiandará y 
se hará flexible y elástica, al 
punto de que el huevo se podrá 
alargar de manera que pase por 
una botella. 

Tienadia entonces de agua 
fresca. y el huevo recobrará su 
dureza, y las gentes que no Co- 
nozcan este procedimiento se 
asombrarán al verle encerrado 
en un receptáculo por cuya nber- 
tura les parecerá imposible que 
haya podido pasar. 

Se consigue del mismo modo 
pasar un b- “a por una sortija, 
etc. ete. 


HACER _ QUE UN HUEVO SE 
TENGA EN PIE 


En un alegre festín, algunos 
señores, envidiosos de la gloria 
del célebre navegante al que de- 
bemos el destubrimiento del 
Nuevo Mundo, hablaban del 
asunto, delante de él como de 
un hecho de simple casualidad. 

—"Señores, interrumpió Colón, 
este descubrimiento no era, en 
efecto, más difícil que hacer te- 
ner este huevo en ple sobre la 
mesa”. 

Cuando todos hubieron inten- 
tado en vano €l conseguirlo, Co- 
lón aplanó la punta del suyo gol- 
peándole fuertemente sobre la 
mesa. y el huevo se tuvo en ple; 
después exclamó con calma: 
intas cosas parecen com- 
pletamente senci cuando han 
sido descubiertas 

Se puede igualmente consegulr 
este experimento tomando un 
huevo fresco y agitándolé fuerte- 
mente de arriba abajo y de iz- 
quierda a derecha, hasta que so 
a roto la pel 
rra la clara y lo yema. para quo 
el líquido, equilibrándose por 
tro. baga a la cáscara tenerse 
derecha. 


FREIR UNA TORTILLA EN UN 
SOMBRERO 


Es preciso eblocar previamente 
en el fondo del sombrero un pla- 
to redondo, conteniendo una tor- 
tilla hecha. Después, ante el pú- 
blico, se hace ademán Je cascar 
cuatro huevos, pero los tres p: 
meros están vacíos, y se ade- 
Ía caer, hábilmente, al suelo, co- 
mo por descuido, la claras y la 
yema del último, que es el único 
lieno, haciendo así creer que Jos 
otros le aban también. 

Se nasa entonces el sombrero 
por encima de una luz y se hace 
probar a los espectadores la tor= 
tilla=que había en el fondo 


RECREOS DIVERSOS 


ESPIRAL MOVIDA POR EL 
CALOR 


RROLLAD una car- 
tulina cortada en 
espiral, de modo 
que forfne un cono 
que se suspende 
en una chimenea 
O en un tubo de 
estufa, colocando 
el centro sobre la 
Punta de un alam- 
bre o de una ba- 


La corriente 42 ñire producida 


por el calor hace vueltas a la 
espiral, a la que se puedo apucar 
figuritas de papel u otro adorno 
cualquiera. 


. DERECHO A SELECCIONAL El MENU 


El capitán. — Señores: la suerte ha señalado para que 


sea anocrificado como alimento al pasajero señor Smith, pe- 
ro debo advertirles que es diabético. 
Todos a coro. — ¡Que sea para postres! 


«ue lo= la boda en el palacio del negro, 
m4 omper sus en dondo se encontraron toda 
ligaduras, se suerte de provisiones: las cocinas 
lanzó contra estaban llenas de carnes y otros 
ellos, pero le manjares de que acostumbraba 
Nlenaron de he- alimentarso el negro cuando 03- 
ridas y lo arro- taba harto de carne humana. E 
Jaron al mar, contraron también muchas frutas 
después de lo cxcclentes en su clase, y para col- 
cual lucharon mo de delicias po halló también 
unos contra otros, MIDI O O do licores y vinos 
cubierta del navío se Menó en exqu . 
ES Pau de cuerpos muertos, — Después de habor comido o 
«de modo que llegaron a matarso bido blen todos, so llevaron todo 


islones, y MA= 

todos, a excepción de uno, que ol resto de las prov ) E 
lose » ajo: salieron del palacio con dirección 
e o USAN a la corte de Siria, Caminaron 


Ya sols mín, voy u conduci- 
rom EN Calro para entregaros A muchos días, acampando slempro 
En amixo mío, u quien he pro= en los sitios más agradablos. que 


metido una esclava hermosa. podían encontrar y_no bt 

Yo me hubiera arrojado Indu=»más que una Jornada de a. Ccp 
dnblemente a las ondas, sl no to, cuando habiéndose detenido, 
m+ hubiera dotenido el pirata. y acabado de beber el vino, como 
Fiien conoció que yo quería ma- gentes que no necesitaban sa 000 
tarmo, y para evitarlo me ató al nomizarlo, tomó Muza la pala e 
palo mayor; y luego, dándose A íncipeg — les dijo — 0 
da vela, dirigió su rumbo hacia masiado tiempo os he ocultad o 
tierra a desembar Mo dos: quión soy; me tomabals por, nn 
ntó, y me lMevó basto una pe extranjero, pero soy vuestro her 
queña ciudad, en donde compró mano debo el , 
eunellos, tiendas y esclavos, Y lo m lamo qu o vVOBÑO0- 
exo tomó ol rumbo del Cairo, tros, nl Roy de Siria, y mi ma: 
eon el dentento de venderme alí. dre os princesa Amina. be 

WHaecía ya algunos días que 0H: forn añadi NL iiéndose a Ñ 
tábamon de marcha, cuando úl princesa de Chir e--perdonad ki 
pasar hace elnco días por esta que os haya hecho a vos también 
Manura, tropezamos con el ne= un misterio de mt nacimiento nd 
e ndooslo más pronto, 


1 espos: 


gri quo habitaba oste palacio, voz Monc 1 
Desde lejos lo tuvimos por unú hublera evit algunas reflexio. 
torre, y cuando estuvo cerca de nog desagradables que os habrá 
nosotros, apenas podíamos creer producido un ensamiento que 
gue fuese un hombr Sacó 80 habrás creído desigual. , 

ancha cimitarra, e intimó al pl- —Do ningún modo, esposo mío, 
rota que se rindiose prisionero lo respondió Princosa,—Los 


«on todos sus esclavos y la da- sentimientos que mo inspirasto 
ma que conducía. Jóra vallento desde nn principio han ido arrat- 
el corsario, y con el apoyo do gándosesdo momento en momen: 
fun esclavos acometió al negro. to; y para hacer nt dicha, no 
Duró mucho tiempo el combato; necesitas sor Prínotpo; tus pren= 
pero por fin cayó el pirata a los dius morales valen más que todas 
golpos da su enemigo, así como las noblezns de origen. 
también todos sus esclavos, qu Felicitaron los Prínétpos a Mu 
prefirieron morir a abandonar: por au nacimiento, dando a 
lo. Una vez vencedor, me con- poque los causaba mucho 
enjo el mogro a su palacio, 1 o en ol fondo de su co- 
dondo so Mevó el cuerpo del pl: razón no hizo más que aumen- 
gata, que le sirvió para cenar tarse el odio qu tenfan ya a un 
aquella noche, Terminada aque- hermano tan amablo Se reunle- 
Ma terrible cona, me dijo, vien: ron por la noecho y se retiraron 
do ano no hacía yo más que Ho= a no sitio npartado, mientras q 
rar: Mi so entregaba al sueño 
Joven, no to afll, de osa Estos Ingratos envidiosos ly 

manera, porque enflaqueceráa y manos, olvidando que sín el va- 
o mí.no me gusta comer huesos leroso hijo de Amina hubleran 
y pollajo. No te o to Mexudo a ser todos presa del ne- 
penervo para almorzarte en als jrro, resolvieron asesinarlo, 
gún día: de flonta, y como nadio No tenemos otro partido que 
puedo Mbrarto de parar en ml tomar—dijo uno de aquellos mal- 
extómaro, harás mal on deses- vados-pues npenas sepa el T 
nu porque lo mismo bas de puestro padre que éste ext 
conseguir, Joro n 

En segnida mo cond 
eloranto imbitación, y 6l so retiró fuer 
a otra, después de haber corrado  giganto a anten no hemos podido 
por «$ intamo Jas puertas del pala= vencer todos Juntos, le Monará da 
elo Así hemos estado varios días, cariclas v le declarará su hero- 
hasta que esta mañana ha salido dero, en desprecio de todos los 
correr tras de algunos via=+ domás hijos, «mo nos veremos 
jeros que ha visto desde lejos; prectand millarnos delante 
pero sin dnda so lo han escapado, de 6l y a orla, 
presto que volvía solo y sln mus Su MNezada produjo tanto más 
despojos, cuando lo habóla ataca: gozo al Rey ón padre, cannto 
de qne ya Iba perdiendo las esper 

Enmando hubo ubado la Prin* ram: de volverlos an ver, Les 
eoxa la relación do gus aventuras, preguntó la causa do su tardan. 
le manifestó Muza que le habíad za, pero se guardaron muy blen 
conmovido vivamente sus degra- da deciraela; y sin hacer la más 
elos mínima mención del negro ni de 
-Poro, señora — añadió, — 0D Mnza, dijeron solamente, que, no 
vuestra mano está el vivir tran- pudiendo vencer la curiosidad do 
anlamente en lo sucesivo. TOR ver el país, se habían detenido 
hilos del Rey de Sirla os ofrecen on atenas ciudados vecinas, 
vn asilo en la corte del Rey su Mientras tanto el desventurado 
padre; haced el favor de accptat- Mnza, nadando en su propla san- 
lo Soróls on olla estimada del gra, y como muerto, estaba en su 
Prínclpo y respetada de todb el tienda con la Princesa, su mu: 
mundo; y sl no dosdeñáls la mas fer, que no era menos digna de 
mo de vuestro libertador, permitid  t4stin € Llenaba el alro 
que on la ofrezca y Me case COD da fritos espantosos, sn Arranca: 
wos en presencia do todos estos ha los csbellos. y mojando con 
Príncipes, que serán testigos de gus lágrimas ol cuerpo de su 
muestro enlace. marid 

La Princesa consintió muy gun. Ah, mi querido Muza!--0x- 
town, y a1 0 “ente ne celebró clamaba a cada momento—¡eres 
tú el que yo estoy viendo tan 
próximo 1 morir! ¿Qué manos 
tan crueles to han reducido al 
estado en que to veo? ¿Quién po- 
dará cor que son tus propios 
hermanos los que te han despo- 
an vilmente, esos hermas 
ones ha salvado tu vaz 
¡Más bien son de mo 
tos que bajo formas humanas 
n venido a arrancarte la vida! 
Ah, bárbgros! quien quiera que 
fis. ¿cómo habéls podido pa- 
r con tan negra ingratitud el 
rviclo que os ha hecho? 
No estaba muerto, sin embar. 
fo; y habiendo advertido su mu- 
jer que todavía respiraba, corrió 
hacia un pueblo que vió en la 
Manura para buscar en ól mn al. 


An: 
Wen 6l amaba tanto, es 
y 2 una qu hijo, y que ha tenido bastante 


para derribar 4 solo un 


=——-ONELCAA 


INTERESANTES NARRACIONES DE NOBLES HECHOS 


Continuación y Fin 


Le enseñaron uno muy 
anciano y muy entendido, que 
partió inmediatamente con la 
Princesa; pero cuando llegaron 
ala flenda, ya no encontraron en 
la a Muza lo que les hizo creer 
quo alguna flera se lo había le: 
vado para devorarlo. 

El viejo cirujano, aun sin sa- 
her quién era la Princosa, la 
trató con toda la consideración 
y todo el respeto imaginables. 
Procuraba consolarla con sus Ta- 
vonamientos, o por más que 
hacía para € tir su dolor, en 
aliviarle los exasperaba 


rujano, 


más. 
—Soño 


-la dijo un dfa-—onto- 
radme, por favor, de todas vues* 
tras deseractos; decidmo de amó 
país y de qué linaje sols, Qui 
podr daros buenos consejos 
evando estó ontorado de v: rostro 
infortunio. No hacéis más quo 
afligiros, sin pensar en que áun 
dos males más desesperados son 
susceptibl de remedio. 

El cirufano hablaba con tanto 
elocuencia, que pc adió ala 
Princesa; contóle sus aventura 
y cuando hubo acabado su rola 
( volvió a tomar la palabra 
yla diío: 

-—Señora, en vista de lo quo 
neabáta de contarm permitidme 
os diga que no deb 
Mos 
por el contrario, art 
y hacer lo 
nombre y el deber OSpOÑA, QU 
os vengar o vuestro marido, Si 
lo permitís, os voy an 
adero, Vamos 4 
Roy de Siria; € 
nO Y MUY os bas: 
tará pinta dores el 
trato que el prinelpo Muza ha 
bido de sus hi non, y estoy 
rá de hace- 


nurca os 


1 razo non 
1—8f, debo 
e Vos infa- 
a Muza, y 
hstanto 


venga! 
hun ase: 
ue os me 


me, 0stoy pron 

Adoptada est 
preparar el eli 
y poniéndose ambos en camino, 
fueron a la corto do Siria, 

En el primer parador público 

que encontraron preguntaron al 
posadero qué noticias corrían por 
la corte, 
4 cor log dito—está sur 
mida en la mayor consternación, 
porque no se sabe qué se ha 
hecho de un bijo que tenía el 
Rey, y que ha vivido junto a €l 
mmcho tiempo como un descono- 
cldo. U mujer del Rey, llamada 
es su madro, y por más 
diligencias que ha hecho en su 
todas han sido Invitilen. 
l mundo siente en el alma 
la pérdida de esto Príncipe, por= 
«ue tiona mucho mérito. El Roy 
tiene otros cuarenta y muevo 
hitos. todos de madros diferen: 
tos, pero ninemno entro ellos par 
ser bastantes virtudes para Con- 
solarle de la muerte do Muza. 


Al oir la relación del ventero 
creyó el cirujano ave la Princesa 
de Chipre no tenfa mejor par-= 
tido que tomar sino ir a preson- 
tarBo a Amina; pero no dejaba 
de ser peligroso este paso, y exl- 
pla muchas precauciones. 

Dirigióso, pues, hacia palacio 
como un hombre atraído única 
mente por la curlosidad do ver la 
corte, cuando divisó una mujer 
montada en una mula ricamente 
entaoczada, sezuida de muchas da- 
mas montadas también en mn» 
las, y de un gran número do 
guardias y esclavos negros. Las 
fontes se colocaban en fila para 
verla pasar, y la saludaban: pros” 
ternándose con el rostro jumto al 
suelo, El cirujano la saludó de la 
misma manera, y luego preguntó 
a un guardia que estaba a su la. 
do, si era mujer del Rey aquella 
dama 


lución, hizo 
os camellos, 


—$Sí-—-Je dijo el guardla-—es unu 
de sus mujeres, y Ja más honrada 
y Querida del pueblo, porque os 
la madre del Príncipe Muza, «lo 
quien no habrá usted dejado de 
olr hablar, 

Sin querer saber más el clru= 
Jano, siguió a Amina hasta unu 
mezquita, en la que entró para 
rtir limosnas y asistir a las 
rogativas públicas que había or- 
denado el Rey para que volvleso 
Muza. El pueblo, que umabu 
muchu a este joven Príncipe, co” 
rría en tropel a unir sus súplicas 
con las de los sacerdotes, de ma. 
hera que la mezquita estaba lo- 
na de gento, Abrióse paso el ciru- 
jano por entre la multitud, y se 
adelantó hasta los guardias de 
Amina, asistió a todas las prec 
y al salir la Princesa, se llegó 
a uno de sus esclavos y le dijo 
al oído; 

—Pengo un secreto importante 
revelar a la Princesa Amina: 
4 hallaría Vd. medio de que 
obtuviese una entrovista con su 
señora? 
St oso 


secreto—respondió el 
esclavo—tlene relación con el 
príncipo Muzn, de seguro que hoy 
mismo obtendrá Va, la audiencia 
le desca; pero sl es relativo a 
cualquier otro asunto, es inútil 
que intento Vd. hacerse presentar 
a la Princesa, porque sólo so ocu- 
va de su biJo y no piensa en otra 
Cosa, 

—Procisamento acerca del Prín. 
oro hablar con clla—re- 
Imajano, . 

- En oso coso dijo el esclavo— 
no tiene usted más que segulrmo 
harta palacio, y blen pronto lo 

hablará Vd. 
an 'cro, apenas había vuelto 
Amina a su habitación, la dijo 
el esclavo. que un hombre desco- 
lo tenía que hacerla una ro 
velación Iimportant,jo relativa al 
prínetpo Mnza, No bien hubo di 
o esto el esclavo, cuando Aml- 

manifonté Ís viva impar: 
clencia por ver al desconocido. 


El osclavo hizo entrar al clrus 
inno en el gabinete de la Prin- 
cesa, que despidió a todas sne 
onmareras, a excepción do dos, 
con quienes tenfa gran confíanza, 
Apenas vió al cirujano lo pra- 
guntó con precipitación qué notl- 
elas tenfa que comunicarlo acer- 
ca de Muza. 

—Señora—la, respondió el clru. 
Jano después de haberso inclina» 
do hasta tocar con el rostro en 
el suelo-—cs larga la historia que 
tengo que contar a "Vd, y he do 
dectrla cosas que sin duda la 
sorprenderán, 

En seguida la hizo una rela- 
ción detallada de todo lo que ha- 
bía entro Muza y sus hormanos, 
lo que escuchó Amina con an- 
«losa ntenció pero cuando lMe- 
RÓ a veferirla el asesinato, cayó 
desmnyada la infeliz madro 


Las dos camareras que habían 
permanecido a su lado, la hiclo- 
ron volver en sl. Entonces con- 
tinuó su relación el cirujano, y 
apenas hubo acabado le dijo 
Amina; 

—Anunciad do mi parte a la 
esposa de mi desventurado hijo 
que muy pronto la reconocerá el 
Rey por su nuera; en cuanto a 
vos, serán bien recompensados 
yuentrna enrvicion, 

—|¡ Hijo de mi alma! —decía y * 
Vozando.—Ya no to volverá y vor 
más, Cuando te dojó partir para 
venir a esta corto y recibí tu 
última despedida ¡ay no crefa 
que te esperase lejos de mí una 
muerte tan funesta! ¡Oh desgra- 
clado Muza! ¿Por qué me has 
dejado? A mi lado no habrías 
ndquirido ciertamente tanta glo- 
rla, pero vivirías aún, y no cos” 
as tantas lágrimas a tu ma. 
ro. 

Mientras que las tres se afli- 
plan de este modo, entró el Rey 
en el gabinete; y viéndolas en 
aquel estado, preguntó a Amina 


si había recibido tielas tristes 
del prineipo My 

—¡Ah, seño o ha per- 
dido la vida! Y para colmo de pe- 
na, no puedo darlo sopultura, por- 
que, según todas las apariencias, 
lo han devorado las fieras, 

Entonces contó todo lo que le 
había dicho el cirujano, pintando 
con vivos colores la escena en 
que Muza había sido .asosinado 
por sus permanos. 

No dió tiempo el Rey a Amina 
para acabar su relación, sintióso 
inflamado de cólera, y cediendo a 
su primer arranque, 


—Señora—dijo a la Princesa— 
los infimes que hacen correr 
vuestras lágrimas, y que causan 
A su padro un dolor mortal, van 
A experimentar el merecido cas- 
tigo. 

Dicho esto, el Rey, con el fu- 
ror pintado en los .oJos, se fué a 
la sala do audiencia, en dondo 
estaban sus Cortesanos y otros 


partiena que tenían que ha. 
cerle alguna súplica. Todos que- 
daron asombrados al verle pr 
sentarso con ademán tan furioso. 
Subió al trono, y haciendo acer: 
carse al primer Ministro, 

-—Tengo una orden que darte— 
le dijo.—Vete al momento a por 
mil de mi guardia, y arresta a 
todos los Príncipes mis hijos; 
enclérralos en la torro destinada 
a los asesinos, y haz que todo cs- 
to se huga sin pérdida de mo- 
mento. 

Oyendo una orden tan extraor- 
dinaria, 80 estremecieron tudos 


los que se hallaban presentes; y 
el ministro, sin responder una S0- 
la palabra, puso la mano sobre su 
cabeza para manifestar que €s- 
taba pronto a obedecer, y salió 
de la sala para ír a desempeñar 
una comisión que lo llenaba do 
asombro, Entonces despidió el 
Rey a las personas que habían 
acudido a pedir audiencia, y de- 
elaró quo ch un mes no quería 


oír hablar de ningún negocio. s- 
taba todavía en la sala cuando Ilo 
86 el primer ministro, 

«¿Están ya en la tor 
mis + Jos? —le pregrn*ó 

—Sí, señor —respondió ol mi- 
DiBl.u,— we Ci y a 
de.V, M, 

—No basta 0s0 repuso .0] Hoy 
+ tengo todavía otra orden que 
darte, 

Diciendo esto salió de la sala 
de audiencia, y volviendo a la 
habitación de Amina con el mi. 
nistro, que lo seguía, la pregun- 
t6 on dónde estaba hospedada la 
viuda de Muza. Las camareras do 
Amina se lo dijeron, porque no 
lo había olvidado en su relación 
el cirujano. Entonces el Rey, vol- 
ENERO hacia su ministro, le 
dijo: 

—Marcha en seguida a esc pa- 
rador, trao aquí una joven Prin- 
cesa que está hospedada en él; 
pero trátala con todo el respeto 
debiáo a una persona de su alta 
adición, 

El ministro se apresuró a ha- 
PO 10 yue se Jo mandaba; montó 
n caballo con todos los emires y 
demás cortesanos, y se fué al pa- 
rador donde estaba la Princesa de 
Chipre, a la que manifestó su or- 
presentándole de parte del 
una hermosa mula blanca 
con silla y brida de oro, sembra- 
das de rubíes y esmeraldas, Mon- 
16 en ella Ja Princesa y so enca- 
minó al palacio en medio de to- 
«os aquellos señores, acompañán - 
dola también el cirujano, monta- 
do en un hermoso caballo que le 
había hecho dar cl ministro, To- 
do el mundo se asomaba a las 
ventanas, salía a las calles, para 
ver pasar una cabalgata tan hi 
mosa y como se había esparcido 
el rumor de que aquolla Princosa 
que conducía a la corte con tan- 
ta pompa era la mujer de Muza, 
se oían vivas y aclamaciones, Hu 
mo el niro con mm gritos do 
ría que so hublera convertl 
do en gemidos, sí se hul 
subido la triste suerte do 
joven Príncipe. 


La Prince: 


todos 


do Chipre encon= 
tró al Roy, que la estaba 0spe- 
rando en la puerta del lacio paz 
ra recibi la dió la mano y la 
condujo a la habitación de, Ami» 
na, en dondo tuvo lugar una es- 
cena muy patótica, 

Se arrojó la Princesa a los pies 
del Rey, y después de haberlos 
bañado en lágrimas, lo sobrecos 
gló un dolor tan vivo, que no tus 
wo fuerza para hablar una sola 
palabra, No estaba Amina en un 
estado menos deplorable, y cl Rey 
no pudo contener sus lágrimas, 
Estas tres personas, confundien- 
do sus suspiros y sus lágrimas, 
guurdaron algún tiempo un silen= 
cio tan tierno como lastimoro, Ha 
biendo vuelto por in la Princosu 
de Chipre de su postración, con- 
16 la aventura del palacio y 
desgracia de Muza, y en seguida 
pidió justicia contra la traición 
de los Príncipes, 

—La justicia so hará —le dt- 
jo ol Rey;— no tardarán en Mos 
rir esos ingratos, poro es necesa. 
rio publicar antes la muorte do 
Muza, a fin de que la muerte de 
Bus hermanos no parezca una ho- 
rriblo iniquidad a mis vasallos. 
Por otra parte, no por eso hemos 
do dejar el cuerpo de mi hijo, no 
por eso hemos de dejar do tribu- 
tarle solemnes exequlas., 

Dicho esto, so dirigió a su mi- 
nístro y lo mandó que hicleso 
construlr una cúpula do mármol 
blanco en una hermosa llanu: 
en medio do la cual estaba la ca- 
pital Sirla y mientras tanto dió 
en su palacio una hermosísima 
habitación a la Princesa do Chi- 
pro, a quien reconoció por su 
nuera, 

El ministro hizo trabajar con 
tanta diligencia y empleó tantos 
obreros, que en pocos días estu» 


vo concluida la cúpuia, colocándo 
se hajo ella una tumba, sobre la 
val había una figura quo repre» 
sentaba a Muza. Apenas estuvo 
concluida la, obra ordenó el Rey 
rogativas y señaló día para los 
funerales de su hijo. 

Luegado quo hubo el día, se es. 
parcloron por la llanura todos los 
habitantes de la crudad para pro- 
sencilar la ceremonia, que se hizo 
de esta manera: 


El monarca se dirigió hacia la 
cúpula, seguido de su primer mi- 
histro y de los principales seño- 
res de su corte; y cuando hubo 
llegado a ella entró y se sentó 
con elos sob lombras de raso 
con flores de oro; en seguida se 
26 a la cópula una tropa nu= 

1 de guardias a caballo, con 
la caboza baja. Y dieron vuelta 
dos veces, guardando un prof 
do-silencio; pero a la tercera so 
pa m delante de la puerta. 

— Oh, hijo mío! — dijo el Roy. 
-—Si pudiéramos proporcionar 
gún alivio a tu mal, por el filo 
de nuestras cimitarras, por la san 
y de nuestras venas y por el 
humano, te l 1mnos ver la 
pero el Rey de los Reyes ha 
mandado, y el ángel de la rte 
ha obedeeido, 

Dichas tas roti- 
0, Y ocu r clon 
anclanos, montados todos Cy Mu- 
las negras, y que Hevaban larga 


nto el 
n ocul- 
M $0 MOB= 
5) 
extquias 
y do los 


sino para asistir 
de los Reyes de 
Príncipes de $ 
¿stos vene 
vaban sobr 
libro que 
ugrados, dl 
vuelta alrede 
decir na 
go on la pu 


a 


ancianos quo 
lez un Rruo 


SI por me- 


» dé la 
pudies 


itarfamo 
1 del 
tado para siem 


cione: 
vorsi 
pro. 


de haber hablado 
so alejaron de la €: 
pula, y al punto s0 acercaron cln- 
enenta jóvenes de admirable he: 
ma una de las cnalos 
rontada on un e lo blan= 
taban sin velos y levaban 
tillos de oro Monos de toda 
» de piedras preciosas; dieron 
ént vueltas ador do 
la cúpula, y habiéndose detenido 
en el mismo sitio que los demá. 
tomó la palabra la más jovan y 
dijo: 

—¡Oh Príncipe, en otro tiempo 
in hermoso! Si 
la 


to la muerto? 

Habiéndosa retirado las jóv 
nes, se levantaron el Rey y los 
cortesanos, y después de habor 
dado tres vuoltas por la tum 
tomó el Rey nuevamente la pala. 
bra y dijo: 

—¡Oh mi querido hijo, luz do 
mis ojos! ¿Es posible nue te haya 
perdido para slempro? 

Acompañó estas palabras con 
suspiros, y rogó la tumba con sus 
lágrimas, y a su ejemplo lora. 
ron también los cortesanos; en so 
guida so cerraron las puertas 
do la cúpula y todas las gon- 
tes volvieron a la  cludad. 
Al día sigulento hubo procos pú= 
blicas en las iglesias y duraron 
ocho días consecutivos, 

Al noveno día resolvió el Rey 
hacor cortar la cabeza a los Prin=- 
cipes sus hijos, Indignado todo él 
pueblo anto Infame  compor- 
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tamiento que había 
con el Príncipe M 
recía que esperaba con 
cía su suplicio. Comenzaron a le= 
vantarso los caldasos, pero 80 (0 
vo duo Suspender la ojécuel 1 
porque de repente 24 supo que los 
Príncipes vecinos, que habían ya 
hecho la guerra nl Rey 4o Sir 
so ndelantaban con tropas más 
numerosas que la primera vez, y 
no estaban mu ydistantes do la 
ciudad. Hacía mucho tiempo que 
50 sabía que se preparaban a ha 
cer la guerra; pero no habían da- 
do aún cuidado sus prer 
La, noticia de esta Invas 
una zozobra general, e hizo de- 
plorar más vivamento la pérdida 
de fuerza, porque este Prín 
89 había distinguido extraordina 
am-on=to en la guerra anterior 
contra aquellos mismos enemigos, 

—8Si vivioso todavía el gener 
Muza —decían las gontes— poco 
cuidado nos darían esos Príncipoa 
p vienen a Atacarno; 
Mientras tanto cl 


tenido 


lo 
ntro de 


den 


gos, y lea 
encmigos, 


por su 


rá a 
que y ai 
Mando mi 


130 mucha 
tor, y l 


enemigo. 
Kro por 
tor 


más numer 


y ol fam 
Siria, y los « 


dado, 
hu Jofo, 
con un y 
cada una 
laba a un 
saber el no 
gen 
darlo las gr 


vo co 
Muza 
que aca 
“en do 
quedó in 
KOz0, 


n aquel y 
mba do s 


Óvil de 


con Justa 
mento, m 
do que 1 
nl verme vivo y 
El cielo me ha e 
para servir aón a 
bus enem 


Y al d 
zos al joven Príncip 
elpitó en ellos 


-—Todo lo sé, hijo —c01) 
tinuó el Kc haber 
lo tenido la ado; - 

n px 


y quo 
alos de 
ANA Pe 


librán 
del negro; pero ro 
n tant 
palacio; tu madre, q: 
ra inconsolablo, mo tylarA, ospu- 
rando impaciente. ¿Qué gozo lo 
enusaremos haciéndolo anber que 
mi victoria es obra tuya? 
—Señor —dijo Muza— pormita- 
me V, M. que lo pregunte omo 
ha podido enber la aventura del 


palacio, ¿Se lo ha confesado a Y. 
M, alguno do mis hormanos? 

—No —respondió el Koy;— la 
Princesa de Chipre es quien me 
ha toformado, porquo vino al pa- 
licto con objeto do pedir fustí- 
cía. 

Muza 80 puso muy contento al 
saber que su esposa en 
la, corto, 

—Vamo8, señor —exclamó-— vá 
mos a vera mí madre, que nos 
está esperando; estoy Impacicn. 
tísimo por enjugar aus lágrimas, 
así como también las de la Prin» 
cosa, mi esposa, 

Volvió el key a la capital de 
sus listados, en donde licenció su 
ejército, y entró  victurloso en 
su palacio en medio de las acia» 
Maciones do su pueblo, qua lo se. 
guía entusiasmado, rogundo al ele 
lo «que prolongaso sus ajos, y, 
aclamando a Muza, 

Encontraron estos 4 Pri 
pos A Amina y a su nuera, d 
taban esperando al Hoy 
licitarle; pero no hay modo de 
xpresar los gritos y a 
a Dio en que prorrumpleron 
ando yleron al joven Príncipe 
fno lo acompañ: 

azos mezcla 
muy diferentes d 
Jerramado hasta e 
y después de estos 
preguntaron a1 hijo d 
gro h 


ndió 6l que, h 
lidad 


aplicado a 
erbas mac 
restablecie 
Cuando me ví cura 
- hico pre 
ento a mi 


oh 
dí tod 
En se 


y y el! 
undo y 
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EL MAR EN 
Los Hielos del Mar 


El sol y la tierra— 

Lo Si baña CON SUS 
rayos la superficie 
de la Tierra; pero 
mo en todas partes 
esta acción vivifica. 
dora se ejerce con 
igual intensidad. 
Donde más se deja 
sentires en el 
ecuador  lerrestre. 
“AM los rayos del Sol caen casi 
perpendientarmente. Pero a par- 
alr de esa zona y en las dos di- 
recciones opuestas mare: 
ambos polos de la Tierra, la 
ción , va haciendo cada 
vez más oblicua 


Si iminamos con un refler- 
tor una estera apartada de €l a 
tendremos una 

fenómeno que 


La parte central de 
se nos aparcerrá cla- 
pa. Pero mos 
disminnyendo n 


numbra 
que la 


mantiene con 1es- 
Sol, esa región penum- 
- Muminada únicamente de 
es la que correspondo a 
os terrestres 


Los hielos eternos— 


p sol o la acción ex 
aumente a de sus ra 
. determinan en los polos una 
iperatura sobremanera baja. 
Ai ol frio más crudo reina cons 

temente. La sup 
polares se hiel 
quedan 


de 


van, 


número con el rís 


mo Hevlertos de frío. Tas aguas 
marinas quedan ocultas debajo 
de ese eterno sudario. 

Al conjunto de témpanos que 
cubren la superficie de esos ma- 
res inhospitalarios, se les llama 
bancos de lo. Emplezan a for- 
marse junto an los continentes 
glaciales, y se van esparciendo 
paulatinamente hasta cubrir in- 
mensas extensiones de mar. To- 
d0s.Ics años, al recrndecerse I1 
temperatura, se produce este ad- 
mirable pero peligroso fenómeno. 
Los buques que navezan por ta- 
les parajes, deben 
tilerta en no dejarse 
las tnimadas redes de la conge- 


lación . Si un barco que- 
da apri en ellas, ya no 
podrá salir del paso hasta que 


ente deshielo. La im- 
pues, pnede provoca 
en aquellos 
tástrofes 


Pero los hiclos no sólo aprisio 
4s compr 


n los navíos, 
es la pres 
la de nnas poten- 


ha Mezado a reducir 
de gran tone- 
harcos, 


barce 
peoor de 


los 


Desde 


qne Nansen, el gran ex- 
plorador noruerzo, realizó sus me 
morables viajes, los Imanes que 
han de invernar ent hielos 
emplean un buen 


defenderse de el 
dar una formo " 


a par 
n fin de 
tre la 


lo 
0 de 


banco, 
un hue 
pretamos 


de 
con 


níspero 
las 


LA 


que los bancos polares se Agrie- 
tan con frecuencia, de arriba 
abajo, Estas grictas, naturalmen 
te, se Henan del agua que por 
ellas brota del fondo. Pero lue- 
go, al enflarse de nuevo la tem- 
poratura, los canalillos de agua 
que colman las grietas se hielan 
a su vez; y como el agua al he- 
larse aumenta de volumen, for- 
ma una especie de cuña que ejer 
cs fuerte presión en las paredes 
úel banco que la tiene incrusta- 
do en su masa. Ahora bien: co- 
mo de esas grietas las hay a mi- 
Mares en las superficies hcladas 
de los mares zlaciales, la: totali- 
dad de su Hanura 4 sometida 
al innumerable esfuerzo disperso 
de las cuñas de hielo, que des- 
arrollan en su seño un enormo e 
trresistible empr 


de la noche po cn 
extensiones do los 

roares En - medio del 
solemne silencio del 


y pro 
de las 
. una vez dercoyuntadas: se 
amentonan en fermas agudas y 


s, una eran porción de un ben- 
ca se pe y desgnta de la ma 
sa Común, y8s0 halando a 
la deriva, imp las vo” 
rrientes y el vic 


rumbo fijo hist 


el seno e 


Algunas 


ane a vee 


0 metros 


ar 
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Los hielos errantes— 


Durante la buena estación, el 


Calor del sol logra despedazar 
Con sus rayos, como con un ha- 
cha de oro, los complicados la- 
keríntos de los vancos de htelo. 
Fntonces algunos fragmentos de 
la llanura glacial se desprenden 
de la masa común, y resbalan 
sueltos, a la deriva, por la su- 
perficle del mar. Estos pedazos 
desprendidos de un banco son 
los icefloes o hielos flotantes. Co 
mo blancos rebaños se di<lizan 
por las aguas abiertas, y 6 na 
fundirse hacia el Sor. Los trans- 
ntlánticos que hacen la travesía 
de Europa a la América del Nor- 
te, suelen encontrar pelotones de 
esos, durante el Vbrano. Pero los 
icefloes son rebaños pucíficos 
por lo inofensivos. 


En cambio, hay otra clase de 
hielos errantes mucho más peli- 
grosa. Son los icebergs o mon- 
ta de hielo: y el choque con 
ellos es tal que en 1912 provocó 
el trágico hundimiento del que 
entonces era el transatlántico 


. Más poderoso del mundo, el for- 


midable Titanic. Embestir un 1we 
bergs, es: como dar de bruces 
contra una temensa roca de cris- 
tal de hielo. 


El origen de los icebergs, que 
tantos estragos causan en el 
mar, no es marino. -Los Iceberes 
provienen de los glaciares de tie 
rra firme y especialmente de-la 
Groelandia. Sobre las tierras de 
este continente polar, hay una 
de hielo que en algunos 
puntos alcanza un espesor de 
1.060 metros costra helada 
de un kilómetro de grueso!) Fsa 
capa, ul acomularse en los valles 
interiores de la Grocrlandia, res- 
bala hacia el m: Vega a la ori- 


Estas montañas heladas son, a 
menudo, enormes. Se han encon- 
trado iceberg3 cuya parte flotan- 
te o visible sobre la superficie 
del mar, alcanzaba 100 metros do 
altura. Y como, en virtud de la 
densidad del hielo, la porción flo. 
tante de un iceberg no repre- 
senta más que la décima parte 
de su volumen total, imagínese 
lo que debe ser la masa entera 
de uno de esos grandes fantas- 
mas errantes y frios. Se ha re- 
glstrado la aparición de icebergs 
cuyo volumen excedía de 15 mi- 
lenes de metros cúbicos. 


Empujadas por los vientos y 
lus corrientes marinas, esas mon 
tañas formidables van navegan- 
do a la aventura. Y lo peor es 
que, en tiempo de niebla, sus sl- 
lenciosos espectros casi no se 
ven resbalar hasta que están en- 
cima del navío que, repentina 
mente, los divisa. 


A medida que los iceberes va 
van adentrando en los mares tem 
plados, la parte de hielo sumer- 
gida va fundiéndose al roce tibio 
del agua Así llega un momento 
en que la parte bañada del ice- 
bere no puede contrabalanccar 
el peso de la «ue emerge sobre 
la superficie. Entonces se pro- 
duce un imponente vuelco. La 
parte superior del Iceberg se 
nunde, y sale a flote su base. 
Y la helada montaña sigue na- 
vegando hacia el Sur, dando tum 
bos tremendos de cuando en 
cuando, hasta se disuelven 
por entero sus últimos restos. 


Pero cada uno de csos vuelcos 
es una verdadera catástrofe ma- 
tina. Todo lo que está en las cor- 
canías foi iceberz, se hunde en- 
tre s de agua. Y si un 
navío tuviese la desgtacia de ha- 
Varse cerca, haría lo mismo quo 
la montaña de hielo; pero con 
la diferencia de que, una vez 
dada la fatal voltercta, la nave, 
nl revés de la montaña, ya no 
saldría más a flote, 


plancha, eto., se anuncia que esto 
anteojo tiene la propiedad de 
hacer ver los objetos a través 
de los cuerpos más opacos. Pa- 


ya uyendo un poco en vo, TAO Por encima «l Ma y desborda sobre las agmm 
vane hí que Jos mares de . . ciales, el t ¿ntonces el poder del oleaje rom= 
cana no El desierto glaciol— AS pe, ua! pedazo: de O: 
inmensas Y . Cor el hiel £ sujeto que flotando  separada- 
nbradoras, co- variaciones alerosférl mente. Y eso es un iceberg. 

————, SIMISMO lo timpano, timpano se Han L A D O BL E V IS I A 
al obrero muy la felt na qu a 
plicado, 1 entre A y el conducto 
el tud e * auditivo 5 venta 
rueda: los toral= ras, ventana oval ARA esta expe de lnz que parten de este objeto 
Mo y los 1 y olra ventana redonda: que ese | riencia se emplea llegan al ojo y vienen a pinturse 

Les decir, de los e va del fondo la caja un anicojo, ilama- en él, siguiendo la línea de pun- 
a la parte de atrás do el "incompren- los marcada en la figura; es de- 
AKAKAKAKAS2S ' va trompa de sible”, con el que Cir, que son reflejados al punto 


una paria 

bra, de la mán humana 
mientras que al médico todo se 
le hacía sovy sencillo, porque 
todo lo vt Cuando decimos 
dificil no 


e una cosa es mus 
pd rentmente lo sea, 8100 
porque nosotros no la vemos. La 
cie todo el trabajo de la 
cieno de sus hombres, de los 
sabio: nicanente Uende a eso: 
los ojos para ver las 


es porque 


y 
ú 


ciente le hubieran 

a cual. 
cómo (un- 
humana, eso 
la audición, eso del 
auditivo «que acarrea, 
2 entrar a otra clase lo 
sensaciones. que es otra parte 
he la Sensibilidad, realmente 


es many pro” 
«ne hubría 
» el doctor 
para que descifrase y explicara 
todo aqueilo. 

Pero no se hubiera asustado 
si hubiese visto las cosas, es de- 
cir, si hubiese visto que detr 
de todo esto que llamarnos oreja 


y que es el pabellón del oído, hay 
un tubo; que ese tubo acaba en 
una caja; que esa caja tiene en 


su pared de enfrente vent: 
mitas, una encima de la otra 
que caja tiene en su fondo 


un agujerito y otro tubo que lle- 
ga hasta la parte posterior de ln 
boca. Que la parte exterior del 
oído se llama pabellón de la ore- 
ja: que el tubo que va del pabe- 
tYón a la caja se llama caja del 


biera asustado sl 
to «me en el oído, 
dentro del aparato andítivo, sÍ 
se entra por rl pabellón y se co- 
rre conducto adentro h: 
teras uno en la 
dos ventanas por 
por la de arriba se 
especta de arcos que y 
micíreulos, y que por ser ade- 
2 huecos se Maman canales 


caja 


semicirculares; sl hubiese visto 
que una vez dentro de la caja 
del tímpano sr llega por Li ven- 
tana de abajo a un Órgano que 
tiene propiamente Ll 
un caracol Y «ue 
caracol. 
Dente e unos 290 
hilitos pequeñisi- 
mtos, fibras 
an. Estas 


un líquido, 
meten los 
nervio que 
lleva la sensación de oir al cere- 
bro. 


Y la manera de cómo se oye 
no puede ser tumpoco más sen- 
cilla: viene el s entra por 
el patellón; —eomre por el con- 
hace temblar, 
esa membrana 
Que se llama tímpano: El vibrac, 
el temblar produce un movi- 
miento y este movimiento se 
transmite, se comunica a las dos 
ventanas, y nl Mquido, comuni- 
cándose también, por consizulen- 
te, u tus últimas ramificaciones 
de dicho nervio... 


se finge ver a tra- 
vés de los cuerpos 
OpPacos. 

Su construcción 
es tan  scncilla, 
que todo el mun- 

de la puede ejecutar. 

Haced, de cartón, un tubo cua- 
draudo y con dos codos, de dimen- 
siones más o menos grandes, Co- 
mo indica la figura. 

Este tubo forma como uña ca- 
Ja cerrada por todas partos, y €n 
cuyo interior se coloca cuatro es- 
pejitos, H., J K, L. dispuestos 
como en la figura; es decir, in- 
elinados de manera qu 
con el fondo de la e: 
gulo casi recto. La cal 
de los espejos H y K 
hacia arriba, y la de los ha- 
cia abajo, En cada extremo supe- 
rior de la caja practicad dos 
aberturas circulares: delante y 
detrás de los espejos H y L, es- 
tas cuatro aberturas están guar- 
necidas de tubos cilíndricos A FE 
C D: en los tubos C y B entran 
dos tubos movibles E y F que se 
sacan a voluntad y se puede alar- 
garlos hasta tocar uno con otro: 
cada uno de ellos termina en un 
pedazo de cristal común. En el 
extremo del tubo B hay un cris- 
tal cónvexo, y en el tubo A en- 
tra un tubo movíble E, guarneci- 
do exterlormente por un cristal 
cóncavo: por último, ta totalidad 
está colocada sobre un ple o so- 
bre un amesa. 


Cuando se aplica el ojo al ex- 
“tremo del tubo E, para mirar un 
objeto situado enfrente, los rayos 


3 por el primer espejo que en- 
cuentran; ai punto K por el se- 
gunpdo: al punto H por el tercero 
y al punto L por el cuarto, des- 
de el que llegun derechos al ojo, 
E. como si viniesen directamente 
del objeto. 


ES 


Para servirse de él, se aproxl- 
man uno a Otro los dos tubos 
movibles E J, que no están allí 
más que para causar ilusión; se 
dirige el anteojo sobre un punto 
cualquiera, y rogando A una 
persona que mire a través, se lo 


espacio suficiente para pcner la 
ítmano, un libro, una piedra, una 


ra convencerle, se le hace mirar, 
y queda sorprendid», al ver el ob= 
jeto a través de su man” o de 
Otro obstáculo, que le parece es- 
tar agujereado, 

Este experimento produce una 
ilusión tanto más extraordina- 
ria, cuanto que no €e percibe 
fácilmente qué puede producir el 
efecto: la pieza acodada parece 
estar hecha así para sostener los 
dos lados del anteojo, qne hay 
que separar, a fin de colocar el 
cuerpo opaco; y por Otra parte, 
de cualquier lado que se mire por 
el anteojo se ve siempre el mis- 
mo efecto y no se percibo de 
ninguna manera los espejos que 
están puestos en el interios. 

Se pone en los extremos D y 
E cristales de lente ordinarios, 
cuyo foco se gradúa con relació 1 
a la longitud del anteojo; en es- 
te caso la longitud se debe supo- 
ner igual a la de la linca de pun- 
tos que, partiendo de la >xtremi- 
dad del tubo D, pasa por los 
puntos J K H L. y termina en la 
extremidad del tubo E. Así, cuan- 
do los espejos y los tubos están 
en su sitio, habrá Que suvone” 
una lnea Igual en la caja y to- 
mar la medida. 

St, por ejemplo, esta línez for- 
ma en total una longitud d> 50 
an 60 centímetros, será necesario 
pedir a un óptico un cristal cón- 
cavo y otro convexo, de un foco 
un 


en rigor, 
reemplazarlos bién por dos 
pedazos de cristal ordimario, 


a 
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FINAL 


Los niños 


les 


deben leer cuidadosamente este cuento, y escribir 1 final que 
parezca que le corresponde. Las compos ciones, dirigidas al Concur- 


so de final, CRITICA PARALOS PIBES, Sarmiento 15 46, serán so- 
metidas al juicio de la Direc ción, y la mejor recibirá una libra esterlina 


N los tiempos en 
aque la altiva 
Francia era go- 
bernada por el 
tímido rey Luis 
13, por el car- 
denal Richelleu 
y por su enemi- 
ga encarnizada 
Ana de Austria, 
hija de la altiva España; se in- 
dignaba al ver cómo su augusto 
marido se doblegaba bajo la mi- 
rada de Richeheu. 
una extensa habitación y 
la lectura, rodeada 
de sus damas de honor se halla- 
ba Ana de Austria. Relnaba en 
el gabinete un majestuoso silen- 
cio, de pronto, se oye un ruido 
de pasos en el momento que un 
mosquetero anuncia con voz cla- 
ra y sonora: 

—Su excelencia el cardenal Ri- 
chelién. 

Este nombre produjo en la real 
habitación un cambio muy no- 
table. Ana de Austria se hallaba 
de pie, rígida, y denctaba en su 
hermosa cara una nerviosidad 
mal guardada; las damas de ho- 
nor imitaron la actitud de su au- 
gusta ama, de pronto aparece 
entre dos filas de mosqueteros 
formados, el cardenal Richelieu 
y saluda ceremoniosamente y be- 
sa 1, mano de su bela enemiga, 
mientras clla balbucea palabras 
intelegentibles: una vez terml- 
nados los saludos y después de 
sentarse uno frente al otro, Ana 
rompe el fuego —y dice con voz 
melodiosa— cuánto honor para 
mí de poderos recibiros y cuán- 
to me alegro, pues, son tan po- 
cas las veces que tengo ese ho” 
mor. 


Richellen se inclina y respon- 
de ceremonlosamente —los asun- 
tos del Estado me obligan a no 
ser más frecuente a vuestra ma- 
jestad. 

Nuevamente Ana rompe el fue- 
go: 

—Veamos que os trac por acá. 

—Debels recordar que dentro 
de cuatro días se realizará una 
fiesta en honor de V. M., pues 
me veía obligado, como un buen 
servidor, de venir avisaros la 


nueva. 

—Os agradezco vuestra gentl- 
Jeza, pero no veo cl motivo de 
vuestra visita, pues, podíala man- 
dármela por un criado. Pensaba 
que se trataba de un asunto de 
mayor importanela para Que Se 
tenga que mol v. E 

—Delicado para mí, señora, 
Qquerrals decir, 

—Para vos (contestó Ana de- 
notando que se hañaba estupe- 
facta) explicaos. 

—Pues, bien, temo que vuestra 
majestad me rechaco un pedido. 


En 
entregada a 


¡(Para incluir con las 
terminaciones del 


(N.- 7) 
¡Nombre . 


de premio. 


—Veamos, de qué se trata. 

—Yo me temo de que no acep- 
te un pequeño regalito de cste 
bumilde servidor (y saca un her- 
moso collar de perlas) para que 
lo usg e' día de la fiesta junta- 
mente con vuestras perlas en ho- 


nor de V. M. 


Ana demostró no estar sor- 


prendida y paro nabllmente la 
estocada y, 
cerle, 


na vez de agrado- 
le dijo: “us prometo bajo 
abra de honor que tendré 
r de perlas el día de la 
Richelica besó la mano 
unas palabras de agra- 


decimiento y se retiró. Ana se 
sentó y vió claramente que el 
cardenal trataba de jugarle una 


mala, pasada; tomó el collar con 
desdén y desconfianza y lo guar- 
dó en un cofre que se hallaba 
en la mesita y lo fué a guardar 
en un lugar secreto que tenía ba- 
jo su tocado, pero se notó que 
uno de los guardias esplaba esta 
maniobra. 


Mientras eso pasaba. pasemos 
al cuarto del cardenal. Este se 
hal aba escribiendo cuando llegó 
el guardia — que lo hemos tra- 
tado en la anterior escena. En 
ese momento levantó la cabeza 
y al verla se dibujó en su pórfl- 
do rostro u maligna sonrisa y 
Dublois —que así se llamaba el 
guardia — lo miró-de la idénti- 
ca mancra. 


—Y, Dublois, ¿has hecho lo in-— 


dicado? 

Dublols se inc'inó y dijo: Ya 
sé el lugar donde guarda V. M. 
el collar —y dijo por lo bajo — 
lo guarda en una endija del to- 
cador./ 

—Muv bien, —dijo Richelieu— 
y le arrojó una bolsa de Luises. 

El cardenal llamó a un guardia 
de su ronflanza y de pronto en- 
traron varios personajes da no 
muy huen aspecto, y después do 
haber conferenciado por lo bajo, 
se retiraron; mientras Richelicu 
se apretabá su barbilla con sa- 
tisfacción. 


Al día siguiente Ana entró a 
su gabinete para cerciorarse que 
se hallaba el collar de su enemi- 
go; abre el cofre y en su rostro 
se dibuja una mueca de espan- 
to y estupefacción: había dos” 
aparecido el collar. 

Inmediatamente reflexionó que 
debía ser obra de Richelieu y to- 
davía tenía fresca en la memo- 
ria en e: momento que su ene- 
migo le entregó el coliar vió en 
sus ojos un resplandor de odio. 
Ang salió nerviosa de su gabine- 
te y con el rostro desencajado. 
En el camino se encontró con el 
cardenal, que se adelantó son” 
riente y, después de darle la ma- 
no, le dice: Veremos si V. M. 
cumple con su palabra. A lo quo 
Ana respondió sin turbarse: 
os he dicho que lo llevaré pu 


mienjras que en el 
“emdenal se dibujaba * tina -ma-* 
ligna sonrisa. 

Después de este encuentro Ana 
bajó al jardín, su Ingar favori- 
to, sentándose en una encina pa- 
ra meditar el plan de recobrar 
el collar regalado y robado por 
el cardenal. En seguida acudió 
a sn» memoria el nombre de un 
amigo, e! conde Richmond. In- 
mediatamente tomó su carroza y 
se dirigió a la casa de este ca- 
ballero. Una voz en ella, le refirió 
detalladamente el caso y le pl- 
dió su protección. Richmond se 
quedó pensativo y, al cabo de un 
momento, le dijo: 

—Señora, yo conozco a unos 
caballeros que darían la vida por 
V. M. 

Ana contestó: 

—Pues bien, caballero, hablad 

econ vuestros amigos y venid con 
os a mi gabinete y allí forma- 
remos el plan de acción contra 
ese canalla. 


Dicho esto, volvió al palacio a 
escape y en el pasillo de la real 
mansión se encontró con su es- 
poso, S. M. Luis XII, y después 
de saludarla, le dijo: 

—Señora; me han dicho que 
el cardenal os ha regalado un 
hermoso colar de perlas, 

—AsÍ es — respondió Ana. 

Y que le has prometido lu- 
Cirlo el día de la fiesta. Cumplid 
vuestra palabra, pu 
cumplieras, se eno, 
rías a vuest 

Ana palide: 


Richmond inmed 
Ó q sus amigos, 
bía dicho, 


s0s por E 
balleros eran Trebiile: y 
Banc. Richmond te instruyó 
respecto al plan de reina. 

Al día siguiente Richmond se 
presentó con sus amigos a Ana 
de Austria; ésta los recibió afa- 


blemente y se pusieron a planear 
el plan de acción, be propuso so- 
bornar aY guardla, lo que fué 
aprobado. 

Ya faltaban sólo dos noches 
para la fiesta, y esa misma'no- 
che-se pusieron en campaña. So- 
bornaron al guarmá, diciéndole 
que se trataba de un pequeño pa- 


un papel solo —dijo 
el guardia— pero, ¿cuánto mo 
dartis? 

—Quinientos Luises — dijo 


Richmond. E 

En seguida se puso manos a la 
obra, pero no se encontró rastros 
del paradero del collar. El guar- 
día, impaciénte, intimó a los ca- 
balleros: 

—Caballeros, ya creo que en 
este tiempo podríais haber en- 
contrado un sinnúmero de pa- 
peles: pues entonces, preparaos 
para marcharos. 

—Tened diligencia y esperad 
un momento m 

—Los momentos pasan y no es 
hora de seguir buscando. 

—Os callais la boca, villano, si 
no queréis que te matemos sin 
compasión. 


—Veo que sols unos cobardes, 
pues no se atreven a presentar 
combate uno por uno, 

Esta fanfarronada no hizo mu- 
chas gracias a Richmond. por lo 
visto, porque desnudó su filosa 
espada y se preparó para dar una 
lección al imprudente guardia, 
Á esta actitud lo imitó sn con- 
trincante, una vez en el centro 
de la pieza comenzó este duelo 
entre cuatro paredes. Richmond 
atacó cuerpo a cuerpo al guardia 
que, desapercibido del ataque, re- 
trocedía y hacia mil maravillas 
para parar las ínnumerab.es es” 
tocadas que con tanta maestría 
dirigía su contrario. Siguló re- 
trocediendo hasta llegar a un 
rincón de la habitación, lugar 
iehmond le hizo sacar la 

sudor. y, ates 

10, ÍMPIgTS, de- Tod)" y. 

«dejasen “don vida “y y 
su disposición. 

Los tres amigos accedieron a 
este pedido y, una vez amorda- 
zado y atado debidamente, pro- 
siguieron la búsqueda del mal- 
dito collar. Le Blane dió nna idea 
que fué aceptada por Richmond 
y Trebileu. Le Blanc ordenó al 
guardia que se desvistlose y con 
el traje de éste se vistió de guar- 
dia, en lugar del pobre diablo 
que se hallaba amordazado en el 
suelo. Con esta vestimenta podía 
observar el lugar donde guarda- 
ba el collar el cardenal y sacar- 
lo del escondite. 

Richmond fué y avisar a la rel- 
ma sobre la marcha del asunto. 


El día de la flesta entró Riche- 
VHleu alegremente a su escritorio. 
mientras Le Blanc veía cómo el 
cardenal se dirigía a la habita- 
ción y apretaba un botón, tapa- 
do por el tapiz, y sacaba el co- 


RESULTADO 


DEL QUINTO 


CONCURSO PARA LOS PIBES 


Tal como ocurrió con los anteriores concursos del 
“Cuento sin final”, el número seis que publicamos en 
CRITICA PARA LOS PIBES del miércoles próximo 
pasado, mereció especial atención de parte de nuestros 
amiguitos. Lo mismo que en las ocasiones anteriores han 
sido numerosos los finales que nos han enviado, y la ma- 
yoría de ellos muy asertados. La libra esterlina ha co- 


rrespondido esta vez a un 


pibe. Tiene doce años de 


edad y se lama Carlos Bianculli. 
El final que 1108 envió, y que publicamos a conti- 
muación, es muy ajustado a la terminación original de 


nuestro cuento. 


El agraciado con la libra osterlina dobe pasar por 
la redacción de CRITICA PARA LOS PIBES, dond» 


se le entregará el premio. 


OR el excoso de be- 
bida los convidados 
an em- 


y una 
vieron 

a preguntarle de 

dónde habían sa- 

cado una mujer tan 

hermosa como 

. nunca habían vis. 

to. 

Pero Rakián, que también es 
taba a'coholizado y cansado de 
que le hicieran la misma pregun- 
ta y olvidando su promesa para 
con su mujer, le dijo: “Para de: 
cirles la verdad, mi mujer fué 
antes una aveja” Entonces las 


gentes cesaron en sus preguntas. 

Cuando volvió Ralkián a su ca- 
sa encontró a su esp 
atatida, triste y sin quer 
blarle. 


r ha- 


—¿Por qué no cont 
presuntas? — le pr 
kian. 

—Porque eres un inzrato, ol- 
vidaste tu promesa, pues blen 
sabes que no debías haber con- 
tado nada a nadie para evitar 
que me avergonzatan. 

—Si yo no he dicho nada — 
replicó Rakian. 


—Mientes como un  bellaco; 
has olvidado que por lejos que 
esté la casa yo olgo todo. 

Al ver quo tenía razón $1 es- 
posa. Raklán guardó silencio. 

Ahora me veo obligada a aban- 
donarte a U y al niño y dentro 
de varios días vendrá mi padre 
y me iré con €L 

A Rakián le ahosaban las 14- 
grimas y sollozando lo pedía 
perdón. 

Al cabo de una semana Ra- 
kián observó con gran sorpresa 
a una hermosa abeja blanca y 
su mujer, corrió a toda prisa y 


tas a mis 
tó Ra- 


gritando: 
Mi padre: al pad meo VOY... 
Rakián tomó al niño en sna 


brazos y salió a perseguir a su 


Mar de perias, volviendo a colo- 
carlo en el escondite y 1 archar- 
nñevámente- 
5 Faltaba Tolo une hora mera Que 
“empezara la” recepción cuando 
apareció. tapado con el antifaz 
y esbozado con sy cápa, Rich- 


mond y Trebillen, e, mediata- 
mente, Le Blanc le irió lo que 
había visto en la mañana, Inme- 


diatamente sacaron el collar del 
escondite y, en el momento do 
huir con la presa, se oyeron ru- 
mores de pasos y de voces. Ellos, 
aterrados, se esconden, nero son 
descubiertos y no tuvieron más 
remedio que presentar combate a 
los sejs nuevos enemigos. La lu- 
cha empezó con furor de ambas 
partes, repartiéndoso estocadas a 
diestra y siniestra. Había trans" 
curríido media hora de lucha. y 
Richmond había terminado con 
sans dos correspondientes eneml- 
gos. que, heridos, se hallaban en 
el fino tapiz. Le Blanc terminó 
con uno, pero es herido por otro 
en el brazo y, en el momento que 
su contrincante lo iba a rema- 


sx. muy, 


-. - rid 


mujer que, sin piedad, lo aban- 
donaba, estando propenso el ni- 
no a morir por falta de los cut. 
dados de madre, 

Mientras tanto las abejas se 
elevaron en los alros hasta que 
las perdió de vista. 

Agotadas por el cansanelc 
acostáronse a la orilla de un ría 
y ambos quedaron pro/undamen- 
te dormidos, pues estaban muy 
cansados, 

Entre sueñog Rakián observó 
(ue una mujer a su lado acari- 
e al niño y llamándole lo de- 
cía: 


—Rakián.... Rawián,... ¿por 
qué no vas a casa de tu mujer 
y asf descansará mejor esta 
criatura?, pues está muy cerca 
de aquí 

Cuando Rakián estaba listo si- 
guió a la mujer y al cabo do un 
tato su guía le dijo: Esta es la 
casa (seña ándole un edificio) y 
en dormitorio en el cuarto lo. 

Cuando entres no le tengas 
miedo a las abejas, pues son muy 
buenas y, dicho esto, desapare- 
ció. Rakián subió a la casa y al 
ver tantas abejas el niño comen- 
z6 a llorar desconsoladamente. 


¡Oh, querida, tienes corazón de | 


oir a tu niñito llorar tan cerca 
de tf! 


Al cabo de un rato su mujer 
penetró en la habitación y el ni- 
fo corrió hacía su madre. 

¿Te acuerdas lo que te dijo la 
primera vez, que no debías con- 
tar nada a nadie? 

$Si no hubieras venido to La- 
brías muerto y, ambos esposos, 
abrazados, juraron eterno amor 
y (fidelidad. 

Después de este juramento to- 
das las abejas que estaban en el 
techo cayeron al suelo y se trans- 
A en gigantescos hom- 

res. , 

Rakián y el niño siguieron vi-- 
viendo siempre en aquella aldea 
y no regresaron nunca a su país. 

MORALEJA: 

No reveles nunca los segretos 

que te confien. 


tar, llega Richmond en su ayuda 
y pele; cambio-dcl amigo.q- 
h 


po Sol los últimos trés. 


lón de gala se hallab: 
satisfecho de su vieto: rey, 
intranquilo de no ver llezar a la 
reina, los cortesanos impacientes 


y... la reina desconsolada al no 
ver Vegar a sus tres amigos. 
De pronto aparecen los tres 


arrojados caballeros, destrozados, 
ensangrentados, pero con el co- 
Mar en la mano. En la cára do 
Ana se dibnjó una diabólica son- 
risa y después de agradecer in- 
finitamente su acción, se colocó 
el collar alrededor del cuelo, 
mientras en los labios de los ab+* 
negados servidores so dibujaba la 
satisfacción de ver feliz a su 
reina 

Ana apareció esplendorosa con 
el collar de perlas de su enemigo 
ante la estupefacción de Riche- 
“Meu y la satisfacción del augus” 
to marido. * 


tras que +'Prebillcn ter - 


w 


¿en A 
dato cmlor 
ve 1.1 sia ge 


a 


PARECE QUE 
LA MAQUI 
NO LE RESPONDE 


51G0 vIAJE PA corooBa]| UNA MEDALLITA 
> 
| ] EL 
EN 


u quina anda despacio ero hasta e: auto 's viejo 
Ya tos como un batracio. puedo decir: ¡Yo me alejo! 
RECUERDOS A E) V 
5 AL VIEJO 
> Ma LY 
PADRE Yo QUIERO 
ESA ma 


se apunta un poroto 
haciéndose el muy devoto. 
HACE YA 3DIAS QUE 


TERMINO LA CARRERA 
—5$0$ UN RATO O ' 
pe 


¡WOS $1 QUE 50$ 
DE -..MORONI] 


Y AHORA HASTA 
; MORON 


Nadie se acordá de Él 
e hizo muy mal pape 


